RESPUESTAS DEL CUESTIONARIO GARCÍA AREITIO
El profesor Lorenzo García Areitio realizó en el año 1997 una encuesta a 350 chicos y chicas entre 10 y 14 años en la que les preguntaba una sola cuestión: ¿Qué pregunta te gustaría plantear a tus padres y nunca te has atrevido a hacer? Las respuestas más frecuentes entre los chicos constituyen un estupendo campo para la reflexión. Fueron las siguientes:

· ¿Por qué si ya voy siendo mayor no tenéis confianza en mí?

· ¿Por qué no habláis conmigo?

· ¿Por qué nunca me habláis con verdadera sinceridad?

· ¿Por qué no me contáis los problemas que hay en casa para que yo pueda ayudar un poco?

· ¿Por qué nunca me habláis de la sexualidad?

· ¿Por qué tengo que daros siempre la razón y vosotros nunca hacéis un esfuerzo por comprenderme?

· ¿Por qué no vais al colegio a las reuniones de padres o a hablar con el tutor?

· ¿Por qué me prometéis cosas que no se cumplen?

· ¿Por qué regañáis tanto entre vosotros y cuando lo hacemos nosotros resulta que es una falta de educación?

· ¿Por qué no te preocupas de lo que siento ni de lo que aprendo?

· ¿Por qué si me quieres tanto estás siempre fuera de casa?

· ¿Por qué no rezamos juntos ni vienes conmigo a misa?

· ¿Por qué te preocupas más de los negocios que de la familia?

· ¿Por qué cuando me castigas me dices: “¡a estudiar!”?
· ¿Por qué te burlas de mí ante los tíos y primos cuando saco malas notas?

· ¿Por qué no tengo derecho al tiempo libre y estoy siempre en clases particulares?

· ¿Por qué no puedo elegir y opinar sobre la ropa o las cosas que me gusten?

· ¿Por qué algunos padres quieren más y miman más a unos hijos que a otros?

· ¿Por qué me insultas? ¿Por qué me pegas?
· ¿Por qué me puedes castigar sin que yo comprenda el motivo?

· ¿Por qué no aceptas que soy torpe en algunas cosas?

· ¿Por qué me comparas siempre con mi hermano?

· ¿Por qué no me das más abrazos y besos?

· ¿Por qué si hago alguna cosa mal a veces te hace gracia y a veces te enfadas muchísimo?

Son preguntas de chicos, pero nosotros podríamos ser estos padres. Estas cuestiones pueden ayudarnos a ver desde fuera nuestra manera de educar. Espero que os resulten útiles.
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